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y á muerte en la calle de Palou. 
número 18.

A los naturales del pais se les hará una 
considerable rebaja.—A los estrangeros, 
sin descuento.
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Á ALMUERZO, Á PRIMERA SANGRE
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Números sueltos: 1 real. SALDRÁ TODOS LOS DIAS DEL AÑO 
escepto ios lunes, martes, miércoles, jueves, viernes 

y domingos.
Números atados: 1 real y pico.

ECOS DE UNA CARTA.

Confieso con toda ingenuidad que desconozco pro­
fundamente hasta las nociones mas rudimentarias de 
la ciencia de Aduanas.

Esto debe ignorarlo el gobierno toda vez qué no 
rae ha nombrado nunca administrador de idem.

Hay roas: todos los empleados del ramo rae han si­
do hasta la fecha indiferentes.

Pero ¿cómo?
El mismo efecto me causaban sus declaraciones que 

los remitidos de un candidato para la diputación á 
Córtes, encaminados á demostrar que sus muchas ocu­
paciones no le permiten aceptar el cargo; pero que en 
el caso de salir elegido hará el sacrificio de abando­
nar sus ocupaciones en aras de ia patria.

El mismo interés me inspiraban sus comisos que los 
trabajos forzados á que se condenan algunos para ha­
cer rey á ü. Tomás.

Los fraudes, si es que en realidad existen fraudes, 
no me habian molestado nunca.

Pero aparece la carta del Sr. Puig y Llagostera y 
¡adiós ignorancia, beatitud, tranquilidad de espíritu! 
la palabra fraude hiere despiadada mi trompa de Eus­
taquio y hasta se escama receloso el duro que no ten­
go en el bolsillo.

Yo inocente en paz vivia 
Y  ella vino á emponzoñarme.

¿Qué necesidad tenia yo de saber que existen frau­
des que no se pueden probar y fraudes que se bailan 
en la conciencia de todos?

Y no es esto decir que lo sé de buena tinta; yo me 
guardaré bien; pero íc díc«,/)arccc, algunos creen, se 
supone, si no estamos mal informados, húsenos dicho, 
etc., etc., etc.

La voz escandalizada de un hombre honrado ha da­
do el grito de alerta: lo demás lo ba hecho el piiblico.

No hay mas que recordar lo que aconteció con los 
ladrones muertos por el sistema .losé Vidal en las ha­
bitaciones del conde de Pefialver.

Se ocurrió, no sé á quién, decir que se hallaba en­
lre ellos una persona conocida y al dia siguiente lodo 
Barcelona pronunciaba nombres que hacían estre­
mecer.

¡Pues no me aseguraron á mi, ( ¡perdonadme, oh 
dioses!) que formaba parte de la cuadrilla el señor 
Obispo!

Esto mismo ha sucedido quizá con la carta de Puig.
Sonó la palabra fraude y á la par que una docena 

de vistas agraviados, surgieron de las tiuieblas las hi­
pótesis y los comentarios.

Se hd)lú de cajas de sedería transformada en papel 
para adornar habilacionos.

Se dijo que el sulfato de quinina se convertía en 
zumaque con pasmosa facilidad.

Se supuso que partidas considerables de cacao des­
cendían á ia categoría de patudas de babones en un 
quítame allá esas guias.

Se indicó que un número respetable de barriles de 
sosa babia sido sustituido por igual número de bar­
riles de sedería, merced álas guias de los primeros, 
que entraron luego como nueva partida.

Se insinuó que diez barricas de azúcar refinado que 
llevaban la marca C. P. F. habian sido declaradas con

el peso de 13118 kilógramos, siendo asi que pesaban 
en realidad .'5,300.

Se opinó que de cada cien toneladas de carbón lle­
gado á Barcelona, solo se pagan diez.

Se sbspechó en fin la existencia de cierto sargento 
de carabineros, ei cual, apesar de haber conservado 
voluntariamente la virginidad de su modesto empleo 
por espacio de quince años, posee actualmente varias 
fincas urbanas y una propiedad rústica que le cuesta 
varios miles de duros.

Todo esto se habló, se dijo, se supuso, se indicó, se 
insinuó, se opinó y se sospechó; pero no se probó, ni 
se probará tampoco, pues, según parece, esos fraudes 
(mejorando lo presente) pertenecen á la categoría de 
los fraudes que no se pueden probar.

Y sin embargo, el Sr. Puig y Llagostera está tran­
quilo, mas tranquilo que el duque de Montpensier.

E l auto de captura que amaga su libertad á con.se- 
cuencia de su carta á Figuerola le obliga á correr 
por esos mundos de Dios solingo, errante, misero, co-* 
mo dijo Hernani; pero no le priva, por lo visto, de pre­
parar un arsenal de pruebas para salir airoso del 
compromiso que ha contraído con el público y con el 
gobierno.

E l Sr. Puig y Llagostera, entre otros documentos, 
posee una nota firmada por dos guarda-almacenes, y 
copiada de los libros del depósito comercial de Barce­
lona. Esta nota la he visto yo.

Según ella, en los libros de este depósito comercial 
existe un asiento que dice substancialraente:

«Cinco de Junio. 80 toneladas de cacao. Cargador 
J. Martí, salidas en el vapor Duero para Liverpool.»

Ahora bien; el vapor Duero ni en esle ni en otro
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viaje ba conducido cacao á Liverpool, ni en el consu­
lado de Liverpool consla el arribo de tal cacao. Esto 
lo ha visto Fiiig,

Y si á Puig no le ha engañado la vista, es incues­
tionable que al Estado le ba engañado algún vista 
toda vez que el cacao en cuestión ha salido del depó­
sito comercial sin pagar derecho.

Pero, vamos á cuentas: ¿se conseguirá algo con el 
escándalo producido por el Sr. Puig y Llagostera? 
¿Encontrará un alivio la enfermedad de ta patria?

Por de pronto se dice ■ (noten Vds. bien que se dice) 
que en Marsella se disponía el embarque de cien bar­
ricas de azúcar declarado sal sosa, con destino á Bar­
celona, pero que después de estallar la bomba se avisó 
poi- telégrafo á Marsella para que se suspendiera el 
embarqúe­

se asegura además que en el tren de Madrid llegó 
á esta capital un delegado especial deS. A. el regen­
te del reino acompañado de su secretario, quienes des­
pués de conferenciar con el Gobernador, se presen­
taron á las doce de la noche en las oficinas de la 
Aduana, sellando ios libros y llevándose las llaves.

Hay motivos también para creer que se abrirá una 
información gubernativa y otra judicial en averigua­
ción de los fraudes á que alude ta carta.

No tiene, pues, escape; la patria se ha salvado y el 
Sr. Puig y Llagostera ha merecido bien de la patria.

Pero ¡oh dolorl vendrá D. Tomás 1 ó D. Silvestre 
último, los padres y padrastros de la patria se entre­
garán á sus habituales ocupaciones; los sastres, zapa­
teros y chocolateros nacionales volverán á ser sastres, 
zapateros y chocolateros de cámara; ia plaza Nacional 
recobrará su primitivo nombre y quien sabe si en el 
calor de ta improvisación aparecerá el tribunal de 
justicia con el consabido fallamos que debemos con­
firmar y confirmamos el auto consultado declarando 
no haber lugar á la formación de causa contra el ad­
ministrador tál y et interventor cuál y los vistas n." 1, 
n.“ 2, n.° .3, n.° í, n.° S, etc., etc., reservando á este 
el derecho de proceder criminalmente contra D. José 
Puig y Llagostera por delito de injuria inferida por 
escrito y con publicidad.

¿Quién sabe?
Todo es posible en una nación donde basta D. Sa- 

lustíano esclama;
¡Dios salve al país!

L A  C L E R IG A L L A .
l.maiTO DE SACRISTÍA.

EDICION DE LUJO PARA EL Nl.VO TERSO.

A ruego de algunos suscritores transcribimos hoy 
otro trozito de este ameno libro, original del distin­
guido poeta D. Víctor Caballero y Valero.

Nos parece bien elegir el capítulo X I que se titula:

LOS CURAS ARMADOS.

—No llores, no llores; me voy, Robusliana.
, Ni Dios me detiene, no sirve tu ardid,

Remiéndame un poco mi vieja sotana 
El cuerno carlista me llama á la lid.

La iglesia me carga, la misa me aburro,
También me encocora mi fiel sacristán;
Que el cura carlista que sábio discurre,
En tiempo de guerra no oculta su afan.

.Mañana temprano me espera Orejita,
¡Qué apodol debiera llamarse Orejón;
Pues eso de oreja la gracia le quita 
A un hombre que pega con tanto tesón.

Volver cuanto antes mi amor te promete;
No llores, mí vida, no llores por mi:

Por Dios, no suspires, que aquí en el bonele, 
Debajo del forro, te llevo yo á tí.

Catorce gallinas y un pavo le dejo,
Y un saco con huevos y un tarro con miel;
Y allá en ia despensa te queda un conejo.
Que mas que conejo parece lebrel.

¡Mis armas! mis armas! Que apresten e! burro, 
La boina y el sable que Elío me mandó;
Que vade iinpacieucía me canso, rae aburro,
Y estando aburrido rae pego « mi yo.

Si acaso, mi vida, le falta dinero.
Aqui de la iglesia las llaves están:
Te cuelas en ella y á Paco el platero 
Le vendes la vara que tiene San Juan,

Si alguno te riñe le dices que el cura,
Que es amo de todas las llaves te dió;
A mi me ha encantado tu tierna hermosura
Y nunca á una hermosa le dije que nó.

¡Temblad progresistas! Partido perverso.
Verás en la lucba si lidio yo bien;
Si sale triunfante la causa del Terso,
Figúrate, nena, si es flojo el belen.

Vendrán con el Terso xMorales y Elio,
Cebados y Algarra, ¡qué gente! al reló;
Entonces no debes llamarme tu lio,
Ni á tí mi sobrina te llamaré yo.

Habrá plata vieja, y habrá vino añejo,
Mandamos nosotros; figúrate tú;
Será presidente del sabio Consejo 
Mi amigo Cabrera, que vale un Perú.

Seremos objetos de muchas lisonjas 
Que el cura en su pueblo será un nuevo Dios. 
¡Tendremos conventos con frailes y monjas!
Y entonces, ¡qué vida tendremos los dos!

Me das al momento mi alforja mas ancha,
Mi par de pistolas, mi viejo puñal.
Que ya el enemigo me espera en la Mancha,
Y quiero probarle que piensa muy mal.

E l sol luminoso recorre la esfera;
— ¡No salgas Macario!

— ¡Lloremos los dos!
— ¡No salgas Macario!

—Mi burro me espera.
Dos besos, pichona, dos besos y  ¡Adiós!

( Vase, vuelve, se acerca á su pichona y dice 
bruscamente cambiando demelroy.

Yo en el combate no seré pulcro;
Mas si me matan sin Ion ni son,
Sobre la losa de mi sepulci’o 
Harás que pongan esla inscripción:

«Yace aquí el cuerpo de Don Macario.
Teniente cura, carlista liel;
Murió en la lucha con el contrario 
Del niño Terso: rogad por él.»

n x j - i v .

Dicen que se dice que á últimos de Junio ó princi­
pios de Julio próximo pasado, apareció en la costa de 
Caslell de Feis, un buque procedente de Argelia, mon­
tado por cierto artista español que entretenía los ocios 
del viaje tocando la flauta.

Creen que sé cree que la misión del buque era em­
barcar un cargamento sin la molestia del pago de de­
rechos; es decir, un alijo en regla.

Pero sospechan que se sospecha que no habiendo 
aparecido en las playas de Castell de Fels cierta señal 
convenida, se alejó el buque, y el de la flautas que 
aquel dia no la tocó ni por casualidad, después de

profundas mediUiciones sobre el porvenir de los alijos 
apadrinados, vino á Barcelona en demanda de ausilio.

Opinan que se opina que en su tribulación, removió 
el artista influencias, y buscó la ayuda de un diputado 
provincial, paisano y amigo suyo, que á su vez la so­
licitó del presidente de una elevada corporación, cuyo 
nombre no hace al caso.

Suponen que se supone que concertados el diputado 
y el presidente lograron la influencia necesaria para 
que pudiera el flautista desembarcar el alijo con toda 
seguridad, y hasta añaden que se añade que algunos 
dias después el diputado, molestado hasta entonces por 
la escasez de metálico, solicitaba el cambio de dos mit 
duros en oro francés.

Murmuran que se murmura que con ese oro y la 
protección del presidente se fué á Argel el diputado 
en compañía del flautista; y barruntan, en fin, que se 
barrunta que á principios del corriente mes regresó á 
esta capital el diputado y que de un momento á otro 
debe regresar el flautista con otro alijo mayor de edad 
partidero entre los tres protagonistas de la novela.

Esto se murmura,
Esto se asegura,
No falla quien jura 
Que esla es la verdad.
Chut, chut, chut, chut,
Cuchichear
Chut, chut, chut, chul.
Ello dirá.

For supuesto que no salgo garante de la novela. 
Vo soy un hombre de bien; no me meto con nadie; de 
mis viñas vengo, nada sé, cuanto mas que de Dio.s di­
eron y al buen callar llaman Sancho.

En una palabra; no quilo ni pongo rey; pero ayudo 
ámi país.

B O S T E Z O S .

El emperador Napoleón ha recibido por fin al ge­
neral Prim.

Ya me figuro ver al Sr. Olózaga de veinte y cinco 
alfileres presentando al dignísimo (último adjetivo de 
la Iberia) ministro de la guerra.

¡Qué de cosas se habrán dicho en esla conferencia!
Supónese que la entrevista se celebró sans facón.
Se ignora si se terminará sans borbon.

El César francés sigue enfermo de gravedad, digan 
lo que quieran los periódicos ministeriales.

Alejandro de Rusia se baila también muy enfermo.
Su hermano Nicolás ha estado á punto de ser vícti­

ma de un accidente en un ferro-carril.
Se (liria qué la Providencia se ha hecho republi­

cana.
Me parece que ia estoy oyendo exclamar desde el 

cíelo:
¡Liquidación de emperadores! ¡Solo por ocho dias!

« «

El Sr. Olózaga no debe echar en saco roto el cuarto 
de conversión de la Providencia.

¿Cómo se esplicaria, do otro modo, el gran acopio 
que hace de monarcas?

Él comprende que los monárquicos no pueden pa­
sarse sin rey y está decidido á que no lo adquieran 
de primeras manos.

¡Calculen Vds. si saldrá caro!
Advierteal gobierno que en Barcelona se persigue 

á los revendedoi-es.
9

•« «

La Época, comentando favorablemente la candida­
tura del duque de Genova, dice que el padre de esle
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muchacho fué el candiilalo preferido por Martínez de 
la Rosa para la mauo de la ex-reina Isabel.

De manera que, á de.»cuidarse el padre, el mucba- 
cho nace Borbon.

Malo, malo. Me ba escamado esta circunstancia.
Los Borbones son temibles basta en proyecto.

En Honduras se ba establecido el impuesto de la 
capitación.

Siempre me habia parecido este impuesto muy afi­
cionado ú meterse en honduras.

Dice el Bolelin de la guerra que si en las primeras 
sesiones de Córtes no se aborda la cuestión de monarca, 
la unión liberal se retirará á sus tiendas.

¡Buen negocio para la unión liberal!
¡Si el gobierno no paga á los retirados bacc mucho 

tiempo!
« «

Se acerca el gran dia: el dia de la inauguración del 
canal de Suez.

La apertura de esle caoal es iududabiemente uno.de 
los acontecimientos mas notables del siglo XIX; una 
empresa de la cual reportará grandes beneficios Eu­
ropa.

Y el Diario de Barcelona.

Supone un periódico que solo son diez los españoles 
invitados para presenciar tan estraordinario suceso.

No puede ser. ¿Cuántos redactores tiene el Diario 
de Barcelona‘1

¡Lo menos nuevel
•

• •

Tengo la seguridad de queMr. Lesseps les babrá in­
vitado á lodos, y me halaga la esperanza de que lodos 
aceptarán la invitación.

Pero no: ¡alguno ha de quedar aqui para elogiar la 
Exposición permanente!

•
« «

D. Tomás Rodríguez Rubí se propone escribir la 
historia de los últimos días del reinado de D.‘ Isabel 
de Borbon.

Ahora es cuando empiezo yo á compadecer á ia ex- 
reina de España.

Del que á Isabel la Católica 
En un drama maltrató:
¿Qué puede esperar, señores,
D.* Isabel de Borbou?

Apesar de los esfuerzos del letrado D. José María 
Surroca, la Audiencia del territorio ba confirmado el 
auto del inferior, en que se denegaba la escarcetacion 
mediante fianza á los conspiradores carlistas, presos 
desde el mes de Enero.

Esta confirmación es algo chocante sí se tiene en 
cuenta que los conspiradores carlistas presos en el 
mes de Mayo último se hallan ya en libertad y raya 
en lo absurdo, cuando se advierte que se ba indul­
tado á los que llegaron á hacer armas contra el go­
bierno en defensa de S. M. Tersa, lo cual me parece 
algo mas peligroso y mas punible-

Pero señor ¿cuándo acabaremos de presenciar en 
España semejantes contrasentidos?

Algunas veces llego á figurarme que ha triunfado 
ya la candidatura de D. Alfonso.

•
«  •

En este momento recibo un libro de 32 páginas 
escrito en francés yen verso que se titula Alcoléade 
contra les prelendeiits el les partís espagnols eníM '.l, 
par Jean Lo du Babey.

Este libro dedicado por el autor á D. José Zorrilla 
empieza con los siguientes versos:

La coDstítution qu u Madrid on á faite 
N'est pas pour tout le monde ulile ni parfaite: 
L'un la trouve Irop libre, uo aulre pas assez; 
l'u troisiéme la lit en se bouchant le nez;

No he tenido tiempo para leer mas y por tanlo no 
lo recomiendo todavía á mis lectores.

En la relación que recibimos de Santoña y que in­
sertamos en el número 20 de La Flaca se consignaba 
entre otras cosas que D. T. Ripotl, teniente coronel, 
mayor de plaza de Santoña antes de la revolución, 
habia obtenido después de la revolución los empleos 
de coronel y de brigadier, la cruz de mérito militar y 
el gobierno del castillo de Monjuicb.

Pues bien: en un escrito queenlre otras circunstan­
cias tiene la de ser muy largo, se nos dice que en efecto 
el Sr.Ripoll,actual gobernador del casltUo de Monjuicb, 
era teniente coronel antes de la revolución, yque llegó 
en pocos dias á brigadier; pero que no es verdad lo de 
haber obteuido la cruz de mérito militar, pues que el 
Sr. Ripoll no tiene otras cruces que las obtenidas en 
la guerra civil de los siete años, y en las batallas de 
Mendigorria, Peña-Cerrada y Morella.

No tenemos inconveníeule alguno on rectificar este 
concepto; pero en cuanto á la intención que bayan po­
dido abrigar los autores de la espre.sada reseña, la des­
conocemos tanto como al mi.»mo Sr. Ripoll contra el 
cual no nos anima resentimiento alguno personal.

Antes al contrario le felicitamos por sus ascensos y 
por la manera como desempeña, según noticias, el 
cargo de gobernador del castillo de Monjnich.

»« «

Dice un periódico que el emperador Napoleón se 
ha trasladado desde Saint-Cloud á las Tulierías hu­
yendo del ruido.

Esto confirma el juicio que formó un catalán de su 
enfermedad en los siguientes términos:

Lo seu mal no vol soroH.

Leo en la Correspondencia:
«Parece cosa decidida que ningún gobierno mande 

representante alguno acreditado cerca del concilio 
ecuménico.

¿Pues qué serán los representantes que se manden 
allí?

¡Esto es grave!

Según cartas de París el Terso se ba visto abando­
nado de sus parciales y basta el mismo Cabrera le ha 
vuelto las espaldas.

¡Pobre Terso! ¡Tan jóven y ya tan desgraciado!
»

« «

Los obispos alemanes reunidos actualmente en Ful- 
da, discuten dos cuestiones importantes, ai decir de 
un periódico:

La infalibilidad del Papa y ia educación del clero.
De modo que ahora salimos conque la infalibilidad 

det Papa y la educación del clero son dos cosas dis­
cutibles.

Bien decia yo...

Llamamos la atención del ayuntamiento sobre los 
olorcülos nada gratos que se perciben al entraren el 
Arco de Cirés.

El emperador Napoleón no podría pasar por aquel 
sitio sin acordarse desús dolencias. '

Dícese que el viaje á Lisboa del general Saidanba 
Lace presumir que ta candidatura del duque de Ge­
nova no es mas que uu pretesto y que el verdadero 
candidato es D. Fernando de Portugal.

Pero qué ¿será capaz D, Fernando de decir que si

después de haber dicho tan terminanterneute que uÓ?
¡Bonita recomendación seria esta para un rey!

•  «

¡Qué empeño el de esta gente en ser vasallos!
¡Qué afan de introducir reformas en los tratados 

elementales de historia de España!
Vamos á ver: ¿porqué han de decir nuestros nietos: 

Libre, España, feliz é iudependieute 
Se entrega á un rey cualquiera de repente?

' •
« «

Es probable, según un periódico, que el Sr. Car- 
randi, cónsul de España en Mogador, se vea obligado 
á pasar á otro pais por consecuencia de la eslraña cir­
cunstancia de que su apellido tenga en el idioma mar­
roquí uua significación poco séria.

¿Qué diablos significará Carrandi en el idioma mar­
roquí?

Si no consiste mas que en la signífiraciou poco séria 
me parece á mí que D. Tomás primero será un nom­
bré muy carrandi.

Solncion A la  c tiarada áol n í t io r o  an te rio r .
Tulierías.

Solncion a l E crasllSco a iito río r.
La isla de Cuba es sepultura de españoles.

C H A R A D A .
En el mar debes buscar 

Lector, mi prima y segunda-,
¿Te bas figui'ado que es roca? 
No, chico, no. busca, busca. 
Diversión es prima y cuarta 
Que no me ba gustado nunca, 
Prefiero un dos argentino, 
Porque prefiero ia música.
Debió ser prima y tercera 
Una muchacha muy cuca 
Según lo que por lograrla 
Hizo un prójimo de alcurnia.
Es mi segunda y siguiente 
Una cosa que espeluzna,
Cuando cae sobre un pueblo 
Con desoladora furia.
Argumento es tercia y dos 
Que si DO convence, asusta:
La suerte de los imperios 
En él á veces se funda.
En lo que yo no comprendo 
No meto tercera y lÍHí'ma,
Ni gasto para las cartas 
Segunda y primera nunca.
Mí todo es un vegetal 
que... cbico ¡bastade música!
Si el todo no has acertado 
Todo eres sin duda alguna.

U  SOLUCION IN  EL  PnóXllCO NÚMERO.

GEROGLÍFICO.

LA SOLUCION BN EL  NÚMBEO PRÓXIMO.

Páralos desafíos entenderse con D. José Ricarl, ti­
rador de espada, pistola, florete, daga, cañón y otros 
destructibles.

B a r c e l o n a :  I m p ,  d e  L u i s  T a s s o .  A r c o  d e l  T e a t r o ,  t i  y  t s .
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ACTUALIDADES.

Ocios de un embajador.

—Por Dios, .señores, no me pongan Vds. en el duro trance de reti­
rarme á Vico.

Efectos de la piedra en algunas bolsas.
Causas de aquellos efectos.

DESDE L á S  BUTACAS.

—Y' bien, ¿cómo está tu amo?
— ¡ Oh I j perfectamente ! Hoy ha despachado con el ministro del 

interior.

ENTRE BASTIDORES.

“Ahí misero vegliardo 
L ’orobra lu sei del ré !

(Nabuco.)

Ayuntamiento de Madrid




